
Día 23 

 

Advertencia contra la idolatría 

 

Dt. 4.15-40 

15 »Guardad, pues, mucho vuestras almas, pues ninguna figura visteis el día que Jehová habló con 

vosotros de en medio del fuego,16 para que no os corrompáis y hagáis para vosotros escultura, 

imagen de figura alguna, efigie de hombre o de mujer,17 figura de algún animal que esté en la 

tierra, figura de algún ave alada que vuele por el aire,18 figura de algún reptil que se arrastre sobre 

la tierra, figura de algún pez que haya en el agua debajo de la tierra.19 No sea que alces tus ojos al 

cielo, y viendo el sol, la luna, las estrellas y todo el ejército del cielo, te dejes seducir, te inclines 

ante ellos y los sirvas, porque Jehová, tu Dios, los ha concedido a todos los pueblos debajo de todos 

los cielos.20 Pero a vosotros Jehová os tomó, y os ha sacado del horno de hierro, de Egipto, para 

que seáis el pueblo de su heredad como en este día. 

21 »Pero Jehová se enojó contra mí por causa de vosotros, y juró que yo no pasaría el Jordán ni 

entraría en la buena tierra que Jehová, tu Dios, te da por heredad.22 Así que yo voy a morir en esta 

tierra, y no pasaré el Jordán; pero vosotros pasaréis y poseeréis aquella buena tierra.23 Guardaos, no 

os olvidéis del pacto que Jehová, vuestro Dios, estableció con vosotros, y no os hagáis escultura o 

imagen de ninguna cosa que Jehová, tu Dios, te ha prohibido.24 Porque Jehová, tu Dios, es fuego 

consumidor, Dios celoso. 

25 »Cuando hayáis engendrado hijos y nietos, y hayáis envejecido en la tierra, si os corrompéis y 

hacéis alguna escultura o imagen de cualquier cosa, y hacéis lo malo ante los ojos de Jehová, 

vuestro Dios, para enojarlo,26 yo pongo hoy por testigos al cielo y a la tierra que pronto 

desapareceréis totalmente de la tierra que vais a tomar en posesión al pasar el Jordán. No estaréis en 

ella largos días sin que seáis destruidos.27 Jehová os esparcirá entre los pueblos, y quedaréis solo 

unos pocos entre las naciones a las cuales os llevará Jehová.28 Allí serviréis a dioses hechos por 

manos de hombres, de madera y piedra, que no ven ni oyen ni comen ni huelen.29 Pero si desde allí 

buscas a Jehová, tu Dios, lo hallarás, si lo buscas de todo tu corazón y de toda tu alma.30 Cuando 

estés en angustia y te alcancen todas estas cosas, si en los últimos días te vuelves a Jehová, tu Dios, 

y oyes su voz,31 porque Dios misericordioso es Jehová, tu Dios: No te dejará ni te destruirá ni se 

olvidará del pacto que juró a tus padres. 

32 »Porque pregunta ahora si en los tiempos pasados que han sido antes de ti, desde el día en que 

creó Dios al hombre sobre la tierra, si desde un extremo del cielo al otro se ha hecho cosa semejante 

a esta gran cosa, o se haya oído otra como ella.33 ¿Ha oído pueblo alguno la voz de Dios hablando 

de en medio del fuego, como tú la has oído, sin perecer?34 ¿O ha intentado Dios venir a tomar para 

sí una nación de en medio de otra nación, con pruebas, con señales, con milagros y con guerra, y 

mano poderosa y brazo extendido, y hechos aterradores, como todo lo que hizo con vosotros 

Jehová, vuestro Dios, en Egipto ante tus ojos?35 A ti te fue mostrado, para que supieras que Jehová 

es Dios y que no hay otro fuera de él.36 Desde los cielos te hizo oir su voz para enseñarte, y sobre 

la tierra te mostró su gran fuego, y has oído sus palabras de en medio del fuego.37 Por cuanto él 

amó a tus padres, escogió a su descendencia después de ellos y te sacó de Egipto con su presencia y 

con su gran poder,38 para echar de tu presencia naciones grandes y más fuertes que tú, y para 

introducirte y darte su tierra por heredad, como sucede hoy. 

39 »Aprende pues, hoy, y reflexiona en tu corazón que Jehová es Dios arriba en el cielo y abajo en 

la tierra; no hay otro.40 Guarda sus estatutos y sus mandamientos, los cuales yo te mando hoy, para 

que te vaya bien a ti y a tus hijos después de ti, y prolongues tus días sobre la tierra que Jehová, tu 

Dios, te da para siempre». 

 

El gran mandamiento 

 

Dt. 6.1-9 
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1 »Estos, pues, son los mandamientos, estatutos y decretos que Jehová, vuestro Dios, mandó que os 

enseñara, para que los pongáis por obra en la tierra a la que vais a pasar para tomarla en posesión,2 

a fin de que temas a Jehová, tu Dios, guardando todos los estatutos y mandamientos que yo te 

mando, tú, tu hijo y el hijo de tu hijo, todos los días de tu vida, para que se prolonguen tus días.3 

Oye, pues, Israel, y cuida de ponerlos por obra, para que te vaya bien en la tierra que fluye leche y 

miel, y os multipliquéis, como te ha dicho Jehová, el Dios de tus padres. 

4 »Oye, Israel: Jehová, nuestro Dios, Jehová uno es. 

5 »Amarás a Jehová, tu Dios, de todo tu corazón, de toda tu alma y con todas tus fuerzas. 

6 »Estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón.7 Se las repetirás a tus hijos, y les 

hablarás de ellas estando en tu casa y andando por el camino, al acostarte y cuando te levantes.8 Las 

atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos;9 las escribirás en los 

postes de tu casa y en tus puertas. 

 

Exhortaciones a la obediencia 

 

Dt. 6.10-25 

10 »Cuando Jehová, tu Dios, te haya introducido en la tierra que juró a tus padres Abraham, Isaac y 

Jacob que te daría, en ciudades grandes y buenas que tú no edificaste,11 con casas llenas de toda 

clase de bienes, las cuales tú no llenaste, con cisternas cavadas, que tú no cavaste, y viñas y olivares 

que no plantaste, luego que comas y te sacies,12 cuídate de no olvidarte de Jehová, que te sacó de la 

tierra de Egipto, de casa de servidumbre.13 A Jehová, tu Dios, temerás, a él solo servirás y por su 

nombre jurarás.14 No vayáis detrás de dioses ajenos, de los dioses de los pueblos que están en 

vuestros contornos,15 porque Jehová, tu Dios, que está en medio de ti, es un Dios celoso; su furor 

se inflamaría contra ti y te haría desaparecer de sobre la tierra. 

16 »No tentaréis a Jehová, vuestro Dios, como lo tentasteis en Masah.17 Guardad cuidadosamente 

los mandamientos de Jehová, vuestro Dios, sus testimonios y los estatutos que te ha mandado.18 

Haz lo recto y bueno ante los ojos de Jehová, para que te vaya bien y llegues a poseer la buena tierra 

que Jehová juró dar a tus padres,19 y para que él arroje a tus enemigos de delante de ti, como 

Jehová ha dicho. 

20 »Mañana, cuando te pregunte tu hijo: “¿Qué significan los testimonios, estatutos y decretos que 

Jehová nuestro Dios os mandó?”,21 dirás a tu hijo: “Nosotros éramos siervos del faraón en Egipto, 

y Jehová nos sacó de Egipto con mano poderosa.22 Jehová hizo delante de nuestros ojos señales y 

milagros grandes y terribles en Egipto, contra el faraón y contra toda su casa.23 Y nos sacó de allá 

para traernos y darnos la tierra que prometió a nuestros padres.24 Jehová nos mandó que 

cumplamos todos estos estatutos, y que temamos a Jehová, nuestro Dios, para que nos vaya bien 

todos los días y para que nos conserve la vida, como hasta hoy.25 Y tendremos justicia cuando 

cuidemos de poner por obra todos estos mandamientos delante de Jehová, nuestro Dios, como él 

nos ha mandado”. 

 

Un pueblo santo para Jehová 

 

Dt. 7.7-11 

7 »No por ser vosotros el más numeroso de todos los pueblos os ha querido Jehová y os ha 

escogido, pues vosotros erais el más insignificante de todos los pueblos,8 sino porque Jehová os 

amó y quiso guardar el juramento que hizo a vuestros padres; por eso os ha sacado Jehová con 

mano poderosa, y os ha rescatado de la servidumbre, de manos del faraón, rey de Egipto.9 Conoce, 

pues, que Jehová, tu Dios, es Dios, Dios fiel, que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman 

y guardan sus mandamientos, hasta por mil generaciones,10 pero que da su merecido, en su propia 

persona, al que le aborrece, destruyéndolo; a quien le odia, no se demora en darle en su propia 

persona el pago.11 Guarda, por tanto, los mandamientos, estatutos y decretos que yo te mando hoy 

que cumplas. 

 



La buena tierra que han de poseer 

 

Dt. 8.1-10 

1 »Cuidaréis de poner por obra todo mandamiento que yo os ordeno hoy, para que viváis, seáis 

multiplicados y entréis a poseer la tierra que Jehová prometió con juramento a vuestros padres.2 Te 

acordarás de todo el camino por donde te ha traído Jehová, tu Dios, estos cuarenta años en el 

desierto, para afligirte, para probarte, para saber lo que había en tu corazón, si habías de guardar o 

no sus mandamientos.3 Te afligió, te hizo pasar hambre y te sustentó con maná, comida que ni tú ni 

tus padres habían conocido, para hacerte saber que no sólo de pan vivirá el hombre, sino de todo lo 

que sale de la boca de Jehová vivirá el hombre.4 El vestido que llevabas puesto nunca envejeció, ni 

el pie se te ha hinchado en estos cuarenta años.5 Reconoce asimismo en tu corazón, que, como 

castiga el hombre a su hijo, así Jehová, tu Dios, te castiga.6 Guardarás, pues, los mandamientos de 

Jehová, tu Dios, andando en sus caminos y temiéndolo.7 Porque Jehová, tu Dios, te introduce en la 

buena tierra, tierra de arroyos, de aguas, de fuentes y de manantiales, que brotan en vegas y 

montes;8 tierra de trigo y cebada, de vides, higueras y granados; tierra de olivos, de aceite y de 

miel;9 tierra en la cual no comerás el pan con escasez, y donde no te faltará nada; tierra cuyas 

piedras son de hierro y de cuyos montes sacarás cobre.10 Allí comerás y te saciarás, y bendecirás a 

Jehová, tu Dios, por la buena tierra que te habrá dado. 

 

Amonestación de no olvidar a Dios 

 

Dt. 8.11-20 

11 »Cuídate de no olvidarte de Jehová, tu Dios, para cumplir los mandamientos, decretos y estatutos 

que yo te ordeno hoy;12 no suceda que comas y te sacies, edifiques buenas casas y las habites,13 

cuando tus vacas y tus ovejas aumenten, la plata y el oro se te multipliquen y todo lo que tengas se 

acreciente,14 se ensoberbezca tu corazón y te olvides de Jehová, tu Dios, que te sacó de tierra de 

Egipto, de casa de servidumbre;15 que te hizo caminar por un desierto grande y espantoso, lleno de 

serpientes venenosas y de escorpiones; que en una tierra de sed y sin agua te sacó agua de la roca 

del pedernal;16 que te sustentó con maná en el desierto, comida que tus padres no habían conocido, 

afligiéndote y probándote, para a la postre hacerte bien,17 y digas en tu corazón: “Mi poder y la 

fuerza de mi mano me han traído esta riqueza”;18 sino acuérdate de Jehová, tu Dios, porque él es 

quien te da el poder para adquirir las riquezas, a fin de confirmar el pacto que juró a tus padres, 

como lo hace hoy. 

19 »Pero si llegas a olvidarte de Jehová, tu Dios, y vas tras dioses ajenos, los sirves y ante ellos te 

inclinas, yo lo afirmo hoy contra vosotros, que de cierto pereceréis.20 Como las naciones que 

Jehová destruirá delante de vosotros, así pereceréis, por cuanto no habréis atendido a la voz de 

Jehová, vuestro Dios. 




